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ara entender la realidad de lo que le está sucediendo a la economía argentina, nos plantearemos un sencillo ejemplo doméstico. Suponga que usted decide abrir una cuenta en un banco y éste le da su primera tarjeta de crédito. Ahora, con ella, puede pagar un montón de cosas y gastar más de lo que gana. Así que empieza a salir más seguido a restaurantes, al cine, va más a la peluquería, sale de vacaciones de verano a un lugar exótico y se da todos los gustos, etcétera. Además, como le queda más efectivo, les aumenta la mensualidad a sus hijos, que se la pasan todos los fines de semana de fiesta en fiesta y de bar en bar. La mala noticia llega junto al resumen de cuenta. Cierto, puede pagar el mínimo de la tarjeta y empezar a endeudarse crecientemente, pero usted es una persona responsa-



ble y sabe que así terminará con su casa rematada. Así que junta a su familia y le cuenta que habrá que olvidarse de las próximas vacaciones de invierno y las salidas, y que la mensualidad de los chicos deberá recortarse a una mínima expresión. Dejará de ser el ídolo que les daba todo, para ser el desalmado que se lo quita. Sin embargo, usted estará haciendo lo correcto para corregir la barrabasada que, en realidad, hizo antes. El gobierno kirchnerista encontró un país en rápida reactivación. Esto le permitió incrementar fuertemente la recaudación tributaria, a la que se sumó la suba de la presión impositiva sobre los sectores favorecidos por el enorme aumento de los precios internacionales de las commodities. Cuando esto no le alcanzó para seguir aumentando el gasto, se apropió de los ahorros para la vejez de aquellos que aportaban al sistema de capitalización. Pronto, también, fueron insuficientes y buscaron que el Banco Central les transfiriera crecientes recursos aumentando cada vez más el impuesto inflacionario. Con el tiempo, miraron hacia las reservas internacionales y, también, rompieron esa “alcancía”.



El problema es que en algún momento no quedan más monedas en el “chanchito” y llega el resumen de cuenta. Ahora, ¿actuaremos como el padre responsable que hace el esfuerzo de ordenar las finanzas de su hogar o como el que termina con la casa familiar rematada por no hacerlo? Durante la gestión kirchnerista se mantuvo congelado lo que pagábamos por los servicios públicos. Al principio, a costa de la descapitalización de las empresas proveedoras y, cuando eso fue insostenible, con el aporte de los contribuyentes, cubriendo los costos mínimos necesarios para seguir prestando los servicios. Por supuesto, este subsidio nos permitió gastar por encima de nuestras reales posibilidades. Además, durante los últimos años, el Banco Central despilfarró reservas internacionales manteniendo el dólar oficial más bajo que su verdadero valor. Por lo tanto, todos los bienes que se pueden exportar e importar (lo que compramos en hipermercados, ropa y medicamentos), que siguen la cotización de la moneda estadounidense estuvieron artificialmente bajos; lo que, también,



nos permitió gastar en otras cosas. ¿En qué? Fundamentalmente, en servicios privados (peluqueros, divertimento, restaurantes, medicina, educación, ayuda para el hogar, etcétera) que pudieron cobrar más por su trabajo. Es decir, su poder adquisitivo subió y, cabe recordar, que nuestros ingresos son el servicio por excelencia de la economía. Desde un punto de vista electoral, este artificialmente mayor nivel de vida era sumamente redituable. Lo malo es que si el Gobierno pretendía seguir exprimiendo al Banco Central para financiar sus excesos de gasto y un consumo “mágicamente” alto, la autoridad monetaria marchaba a la quiebra y, con ella, nosotros. Así que subió el tipo de cambio “cepo” a un valor algo más realista. Por ende, aumentaron los precios de los bienes que dependen de él. Por eso, ahora, cuando la gente va al hipermercado, a la farmacia o a comprar ropa se agarra la cabeza. Sobre llovido, mojado, el Gobierno tiene que bajar el ritmo de crecimiento de su gasto; lo que implica quitar los subsidios. Así que, ahora, tendremos que reducir fuertemente otras



erogaciones, principalmente, servicios privados que deberán moderar sus precios para no perder sus clientes. Conclusión, sus ingresos perderán fuertemente poder adquisitivo y la peor noticia es que los salarios son el principal servicio de una economía. De modo que, en el mediano plazo, los argentinos verán una gran reducción en su nivel de vida. Lo peor es que el despilfarro fue grande y la cuenta también lo es, así que el ajuste recién empieza. Muchos despotricarán, olvidando que es la consecuencia de haber vivido por encima de nuestras posibilidades y que es inevitable tener que hacerlo, como lo era en el ejemplo de nuestra familia. Si los argentinos aprendiéramos a reclamar a los gobiernos cuando empiezan a malgastar en “fiestas” demagógicas, no repetiríamos una y otra vez esta vieja historia de quejarnos cuando llega la factura que, nos guste o no, tendremos que pagar. La clave es votar gobiernos que cuiden nuestro dinero.ß El autor es director de la fundación Libertad y Progreso
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a presencia de Axel Kicillof en Washington, para participar de la última asamblea del Fondo Monetario Internacional, estuvo signada por el doble discurso que es sello del gobierno de Cristina Kirchner. Mientras el ministro de Economía se dedicaba discretamente a remover obstáculos en la cambiante relación con el FMI, el jefe de Gabinete rechazaba en Buenos Aires el carácter “ideológico” del informe anual del organismo, que compara el rumbo económico de la Argentina con el de Venezuela. Es tan cierto que el FMI no se ha destacado por el acierto de sus pronósticos ni recomendaciones a muchos países, como que siempre ha cuestionado las políticas populistas e intervencionistas. Sin embargo, hoy en el mundo no se discute tanto el sesgo ideológico cuanto el grado de racionalidad, calidad y sustentabilidad en el tiempo de las políticas económicas. La Argentina ha venido retrocediendo en todos esos atributos desde 2007. Prácticamente desde que el kirchnerismo decidió “vivir con lo nuestro” y aislarse del mundo financiero, al que ahora busca volver por necesidad y urgencia. Para el gobierno de CFK puede resultar vergonzante gestionar que el Fondo vuelva a verificar las cuentas nacionales (por el famoso artículo IV), que vino escondiendo desde que Néstor Kirchner decidió cancelar en un solo pago cash, de casi 10.000 millones de dólares, la deuda argentina con el organismo. Sin embargo, como la necesidad tiene cara de hereje, ahora ese paso parece ineludible para refinanciar la deuda en default desde hace 12 años con el Club de París, por un monto similar, para tratar de reabrir el financiamiento de esos países desarrollados. Como si fuera una confesión de parte, Kicillof explicó los nuevos cálculos para sincerar la inflación y del PBI, que el gobierno kirchnerista vino adulterando durante siete años mientras perseguía a los consultores privados que mostraban números similares a los que ahora presenta oficialmente. Aquí no se trata de una cuestión ideológica sino política: en Venezuela, el propio Banco Central admite una inflación de 57,3% anual y nunca la ocultó con Hugo Chávez. El gobierno de CFK, que mantiene la misma conducción del In-



vas y ampliar fuertemente los límites de emisión monetaria para financiar el gasto público. Tampoco que el actual ministro de Economía quiera morderse la lengua si ahora releyera aquella exposición. Más incómodo debe sentirse Julio De Vido, quien va a sumar once años al frente del Ministerio de Planificación y no puede argumentar que se encuentre en un período de aprendizaje. Especialmente en el área energética, donde hace dos debió cederle la posta al propio Kicillof. Uno y otro comparten la misma limitación política: no deben hablar del ingreso del Grupo Eskenazi a YPF, propiciado por el matrimonio Kirchner en 2008, cuando le autorizó la compra de 25% del capital accionario a Repsol con préstamos a saldar con las propias utilidades de la petrolera y que se restaron de los planes de inversión. Este fue el argumento que en 2012 utilizó el gobierno de CFK para expropiarle a la petrolera española la mayoría accionaria en YPF y que recién este año pudo ser resuelta con el acuerdo extrajudicial para el pago de 5000/6000millonesdedólaresdeindemnización, a punto de ser aprobado por la mayoría oficialista en el Congreso con la misma velocidad que la reestatización. Ahora Kicillof argumenta que la reactivación de YPF permitió el ahorro de 1200 millonesdedólaresenimportacionesdegasnatural. Pero omite que estas compras externas, junto con las de combustibles, sumaron 12.000 millones en 2013 y que la producción total de hidrocarburos sigue en baja desde hace 11 años. En todo caso, también aquí el aprendizaje se endosa a los argentinos que pagan por las naftas y el gasoil precios en dólares superiores a los de la convertibilidad y que en los próximos seis meses deberán afrontar subas de las tarifas de gas de hasta 500% por la quita de subsidios. Que, a pesar de esos ajustes tras 12 años de congelamiento, apenas permiten ahorrar menos de un 10% en el costo de los subsidios al gas. El economista y periodista Enrique Szewach suele afirmar que el populismo para fomentar el consumo sin un fuerte crecimiento de la inversión privada es una “enfermedad por acumulación”, como el tabaquismo o el alcoholismo. O sea que sólo con el correr del tiempo se perciben sus consecuencias. Esto es lo que está ocurriendo ahora con el modelo K, con otro costoso aprendizaje para buena parte de la sociedad, que creyó que el crecimiento a tasas chinas con alta inflación, suba del gasto público y de salarios reales podría ser eterno.ß



dec, nunca explicó cómo con un cambio metodológico la inflación pasó de un promedio de 0,8% mensual en 2013 a 3,5% en el primer bimestre de 2014. Ni tampoco por qué dejó de difundir el costo de las canastas básicas para medir la pobreza y la indigencia. Otro tanto ocurre con la evolución del PBI, que sólo en 2013 tuvo una poda oficial de casi 2 puntos y pone en duda la magnitud del crecimiento a “tasas chinas” de años anteriores. Si este tardío sinceramiento tiene un costo político que el Gobierno busca amortiguar con declaraciones para desviar la atención, mayor ha sido el costo económico para todos los argentinos: durante estos años, la Argentina quedó al margen de los flujos externos de crédito a costos casi regalados. A cambio, debió financiar el imparable aumento del gasto público, de los subsidios indiscriminados a la energía y el transporte y la inversión en infraestructura con una presión tributaria récord. Cuando estos ingresos no alcanzaron, la “caja” pasó a ser el Banco Central, con el uso de reservas para los pagos externos de deuda pública, que deterioró la balanza de pagos y la creciente emisión monetaria para financiar el déficit fiscal, que realimentó la inflación y la desconfianza en la política económica. El efecto fue una fuga récord de capitales de 80.000 millones de dólares y que desde 2011 las reservas del BCRA cayeran casi a la mitad, pese a los controles cambiarios y al freno a las importaciones cuando el superávit energético se transformó en déficit. A su vez, el atraso cambiario de 2010/2012 para mejorar los salarios en dólares y el consumo desalentó el crecimiento de las exportaciones, mientras el auge de viajes al exterior transformaba en déficit el superávit del sector turístico. En este deterioro económico tuvo mucho que ver el enfoque ideológico, aunque no en el sentido apuntado por Capitanich. Hace menos de tres años, cuando Kicillof era subgerente de Aerolíneas Argentinas, disertó en las Jornadas Monetarias del BCRA y sorprendió a buena parte del auditorio al sostener que la suba del gasto público, la sobreemisión monetaria y los aumentos de salarios no son causantes de la inflación, sino que esa idea surgió de las teorías ortodoxas y monetaristas impuestas en la Argentina por la dictadura militar. También aseguró que el BCRA “no puede ser independiente, aunque quiera”, y que “fue instrumento del ajuste y no del crecimiento”. No es difícil suponer que estas ideas deben haber influido en la decisión de CFK cuando en 2012 reformó la Carta Orgánica del BCRA para convalidar el uso de reser-
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uando investigadores del McKinsey Global Institute profundizaron en los detalles de los lentos resultados económicos de México, hicieron un descubrimiento notable: un desfase grande del aumento de la productividad entre las empresas grandes y las pequeñas. De 1999 a 2009, la productividad del trabajo había aumentado en un respetable 5,8% en las grandes empresas de 500 o más empleados. En cambio, en las empresas pequeñas, de diez o menos empleados, el aumento de la productividad del trabajo había disminuido en una tasa anual del 6,5%. Además, el porcentaje correspondiente al empleo en esas empresas pequeñas, que ya estaba alto, había aumentado del 39 al 42% en el mismo período. En vista del enorme desfase



entre lo que llaman los “dos Méxicos”, no es de extrañar que la economía tuviera resultados tan deficientes en conjunto. Pese a lo rápido que las firmas grandes y modernas mejoraron gracias a las inversiones en tecnología y conocimientos técnicos, la economía se vio arrastrada por sus improductivas firmas chicas. Parece anomalía, pero es un fenómeno cada vez más común. La novedad no estriba en que algunas empresas estén mucho más próximas a la frontera de la productividad mundial que otras. La heterogeneidad productiva siempre ha sido un rasgo de las sociedades de escasa renta. Lo nuevo es que los segmentos de escasa productividad de las economías en desarrollo no se reducen, al contrario. Por lo general, el desarrollo económico se produce cuando los trabajadores y los agricultores se trasladan de los sectores tradicionales y con escasa productividad al trabajo en las fábricas y los servicios modernos. Cuando así sucede, ocurren dos fenómenos: primero, la productividad total de la economía aumenta, porque una parte mayor de su fuerza labo-



ral logra empleos en sectores modernos, y segundo, el desfase en materia de productividad entre los sectores tradicionales y modernos se reduce. La productividad agrícola crece durante ese proceso, gracias a unas técnicas mejores y una reducción del número de agricultores que cultivan la tierra. Ésa fue la tónica clásica del desarrollo de la posguerra en la periferia europea: países como España y Portugal. También fue el mecanismo que engendró los “milagros” de crecimiento asiático en Corea del Sur, Taiwan y China. El rasgo que todos esos episodios de elevado crecimiento tuvieron en común fue una industrialización rápida. La extensión de la manufactura moderna impulsó el crecimiento, incluso, en países que dependían más que nada del mercado doméstico, como Brasil, México y Turquía en el decenio de 1980. Lo que tuvo importancia fue el cambio estructural, no el comercio internacional per se. Actualmente, el panorama es muy diferente. De hecho, el cambio estructural ha llegado a ser cada vez más perverso: de la manu-



factura a los servicios, de las actividades del sector de bienes comercializables al de los no comercializables, de los sectores organizados a los no estructurados, de las empresas modernas a las tradicionales, y de las empresas medias o grandes a las pequeñas. Hay dos formas de colmar el desfase entre los sectores de vanguardia y los retrasados de la economía. Una es la que permite que las empresas pequeñas y las microempresas crezcan, entren en la economía estructurada y lleguen a ser más productivas, todo lo cual requiere la eliminación de muchos obstáculos. La segunda estrategia consiste en aumentar las oportunidades de las empresas modernas y afianzadas para que puedan ampliarse y emplear a unos trabajadores que, de lo contrario, acabarían en sectores menos productivos de la economía. Ésa puede muy bien ser la vía más eficaz. Los estudios muestran que pocas empresas de éxito comienzan siendo empresas pequeñas y del sector no estructurado; al contrario, las inician en bastante gran escala empresa-



rios que obtienen sus conocimientos especializados y su conocimiento de los mercados en los sectores más avanzados de la economía. El imperativo consiste en crear un ambiente económico en el que haya incentivos para que los talentos y los capitales locales inviertan en empresas de los sectores modernos y de bienes comercializables. A veces, basta con eliminar reglamentaciones y restricciones estatales más asfixiantes. Otras, los gobiernos necesitan estrategias más proactivas para subir la rentabilidad de esas inversiones. Los detalles de las políticas apropiadas dependerán, como de costumbre, de las restricciones y oportunidades locales, pero todos los gobiernos deben preguntarse si están haciendo lo suficiente para apoyar el aumento de la capacidad en los sectores modernos que tienen las mayores posibilidades de absorber a los trabajadores del resto de la economía.ß © Project Sindicate 2014 El autor es profesor de Sociología en la Universidad de Princeton 
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